
 
 

RUTA DEL TABAYÓN DEL MONGAYU-CASO (ASTURIAS) 
 
  
   El 8 de octubre amaneció mas o menos soleado en Burela y a las 8.30 de la mañana un 
grupo de 15 valientes, nos pusimos en manos de Quique, el conductor del autobús que nos 
transportaba, para iniciar un viaje de 235 kilómetros con destino a la localidad de Tarna en 
Asturias, en plena cordillera Cantábrica y a apenas 8 kms del Puerto de Montaña del mismo 
nombre, que en el Valle del Nalón  separa Asturias de Castilla y León. 
 

Tras la obligada parada en el restaurante “Lupa” de Cudillero donde metimos cafeína o 
lo que procediese en el cuerpo, seguimos viaje y poco mas de media hora más tarde ya 
estábamos al inicio del Valle del Nalón en Langreo, desde donde nos quedaban poco más de 
50 kms., los mas sinuosos y revirados sin embargo de nuestro viaje.  

 
Siguiendo el curso del río Nalón, primero atravesamos  de norte a sur  los municipios de 

Langreo, San Martín del Rey Aurelio y poco a poco el aun  muy presente y visible metal de los 
castilletes de los ya cerrados pozos mineros de carbón y de fábricas también clausuradas, 
recuerdo de un pasado industrial aun bastante reciente, iba dejando paso a una Asturias 
mucho mas verde, adentrándonos en el Parque Natural de Redes,  que ocupa los municipios 
de Sobrescobio y Caso, “conceyu” este en el sur del cual y en plena subida al Puerto del 
mismo nombre se asienta Tarna, punto de inicio y final de nuestra ruta de ese día. 

 
El Parque Natural de Redes es relativamente pequeño; su superficie apenas alcanza los  

376 Km. 2. Fue declarado Parque Natural en 1996, y reconocido por la UNESCO como Reserva 
de la Biosfera en 2001;  también está catalogado y protegido como Lugar de Importancia 
Comunitaria y Zona de Especial Protección para las Aves. Su riqueza ambiental se manifiesta 
en una multitud de paisajes y contrastes, pasando de frondosos bosques a formaciones mucho 
más abruptas y rocosas como bien pudimos observar según ascendíamos hacia Tarna; incluso 
pueden verse  formaciones de origen glaciar, como morrenas o circos.  

 
En mi opinión no obstante la joya de la corona en Redes es la superficie arbolada, que 

ocupa el 40% de su territorio, siendo predominantes las hayas (el parque toma su nombre de 
un hayedo, el de Redes, ubicado en Caso) y en menor medida los robles y otros tipos de 
árboles de hoja caduca. 
 

Antes de llegar a Tarna también pasamos al lado de dos embalses de más bien pequeño 
tamaño, ambos dedicados tanto a la producción de energía eléctrica como al abastecimiento 
de agua; primero el de Rioseco (su volumen apenas son 4,27 hm3) en Sobrescobio y luego, ya 
en Caso, el de Tanes (34 hm3 de capacidad) para el que actualmente se están desarrollando 
los procedimientos necesarios que permitan la navegación lúdica. 

 
Como dije antes, los 50 Km. finales de nuestro trayecto en el autobús eran  los mas 

sinuosos; de hecho en los últimos 20 es raro encontrar en la carretera una recta de mas de 100 
metros; además es mucho más estrecha y ya ciertamente empinada en algunos tramos, señal 
inequívoca que ya estamos subiendo hacia el puerto de montaña. El paisaje no obstante era 
digno de ver y además la pericia al volante de Quique, nuestro conductor, hizo el resto para 
que nadie se marease y el viaje se hiciese bastante llevadero. Cuando apenas quedaban dos o 
tres kilómetros hubo sin embargo que echar mano a la habilidad en el arte de la tauromaquia 
de Jacinto y José Antonio (yo me limite a ejercer de mayoral con una vara que me prestaron) 
para apartar de nuestro camino a un buen rebaño de vacas que, además de ir dejando sus  
marcas inconfundibles marcas por la carretera, estaban empeñadas en demostrar quienes eran 
los auténticos dueños de ese territorio y no nos querían dejar pasar, labor la nuestra de la que 
por cierto se aprovecharon unos cuantos coches y hasta algún autocar más. 

 
 
 



El caso es que finalmente un poco más tarde de las 12 de la mañana llegamos a Tarna, 
ya a más de 1.000 mts de altitud, y pocos minutos después iniciamos la ruta que nos 
conduciría al Tabayón  (dicho en bable, Fervenza en Galicia)  del Mongayu. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Los dos o tres primeros kilómetros 

eran prácticamente la única parte de la 
ruta que tenía algo de dificultad por su más 
o menos empinada pendiente; alguno 
soltaría (bueno, en realidad me atrevo a 
afirmar que soltó) alguna peste (contra el 
organizador y en general contra cualquier 
forma de vida inteligente en la galaxia), 
siendo ésta sin embargo una contrastada 
técnica motivacional que todos 
comprendemos y excusamos. 

Esa primera parte del recorrido 
estaba salpicada con algunos tramos de 
hormigón que recorrimos entre árboles 
propios del bosque cantábrico, como 
acebos y sobre todo hayas, algunas de gran tamaño y edad,  que en general son una de las 
principales señas de identidad de Redes y que de hecho en nuestra ruta ya no dejamos de ver 
en prácticamente todo el camino. 
 

    
 
 



 
 
Afortunadamente (para mi integridad física sobre todo), poco después dejar atrás la 

encrucijada de Terreros, (donde desistimos de tomar un desvío a la izquierda que nos llevaría a 
los roblones del “Llanu del Toru”), los desniveles se fueron suavizando; luego de cruzar el 
arroyo de la Requexada y pasar por la fuente de los Arellales, la ruta se fue estrechando aun 
más según atravesábamos la ladera del Monte “Saperu”, alfombrada con  las hojas de las 
omnipresentes hayas; cuando llevábamos apenas 4 kms, un claro del bosque nos permitió 
divisar las cumbres del “Cuitu Negru” y el “Cantu´l Osu” y también el propio Tabayón del 
Mongayu. Poco después llegamos a la explanada de “La Campona” y desde allí, a través de un 
camino de piedras de unos 300 metros y ciertamente empinado llegamos, con paciencia y poco 
a poco, al pie mismo del Tabayón del Mongayu. 

 

   
 
 
 
 

          Tras las fotos de rigor decidimos bajar 
de nuevo a “La Campona”, donde 
aprovechando el muy buen tiempo del que 
tuvimos la suerte de disfrutar repusimos 
fuerzas con las vituallas que cada uno estimó 
mas adecuadas. 

 
Para volver y con el objeto de hacer la 

ruta circular decidimos  seguir el valle del río 
Mongayu, bajo las laderas del “Cuitu Negru”; 
ruta además muy llevadera, la mayor parte en 
descenso siguiendo un ancho camino que 
atraviesa el bosque en el que las hayas siguen 
copando el protagonismo, acompañadas en 
ocasiones de manzanos silvestres y otros árboles; cuando alcanzamos  el valle de la Ablanosa 
el sendero giró bruscamente hacia la izquierda para cruzar ya el río Nalón por un buen puente; 
desde aquí subimos hacia la carretera AS-117 por la que habíamos llegado Tarna; debido a 
que un desprendimiento en un tramo del sendero que en teoría deberíamos retomar poco 
después nos impidió completar la ruta a través de él, de modo que hubimos que completar el 
ultimo km., hasta el pueblo de Tarna, por la propia AS-117, cosa que con una cierta prudencia 
hicimos sin mayor problema.   

 
 



 
 

     
 

 
La ruta, comida y paradas en el Tabayón etc. incluidas, duró un poco menos de 4 horas, 

en las que completamos un recorrido de 10 kms. 
 
Un refrigerio en Tarna y otra vez al autobús. De camino a Burela y como postre (nunca 

mejor dicho) Quique nos aconsejó parar en el Cabo de Busto. Bueno en realidad en los Cabos 
de Busto. Primero en el accidente geográfico (por sus vistas) y luego en la pastelería del mismo 
nombre, ubicada también en la localidad Valdesana de Busto, donde algunos compraron unos 
pasteles con una magnifica pinta. Además los encantos de Jacinto parece que embelesaron a 
la pastelera (no se si poner esto me traerá problemas) ya que nos obsequió a modo de 
degustación con un lote de mantecados que zampamos en el bus ya de camino a Burela, a 
donde llegamos, si no recuerdo mal, cerca de las nueve de la noche. 

 
En definitiva un viaje largo pero una ruta que creo fue bonita y se hizo entretenida. 
 
Muy mal no debió ir  porque he oído que me habéis encargado otra por Asturias, mi 

tierra, para 2023. 
 
Podéis ir temblando… 
 
Carlos. 

 
 

 


